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El Itompo ooQliaáa Iraascurrien-
<lo liidiferenle á nueslros anhelos y 
Propósilos, poniendo anos y oíros 

5, <le r«Hev». Ló» primeros no en-

^cciÓD. Lt>̂  sée^undos DO esian 
bien decididos, porqiM et tiempo 
Pasa sin que lengab ninganá Ta* 
fiacióQ bacia la i'eatldád. 

Se ha proclamado éü todos los 
tonos que España es esencialmen­
te laarUima; que en el mar tiene 
8a riquee» mayor y en el mar ba 
Qe twner wi prinoip»! 4el«osa» pero 
Qos héoslos coflfordMkdo ooQ reco-
Qocérlft 7 4e «bí feo p«s»mo8. 

Al dMilrírlo>«olros'bftoeiiio» ala-
•íóD á la ̂ tiütá deiormaeióa de «is'-
cuadra, que nada dice del asunto. 
No pai|:eco sino que eso de tener 
barjaosquií 4eflend*n énl momentd 
oportuno las, cofias y loé puerto* 
•8 eaestión.s«caQd«pa que lo mis­
ino daalaiiderU e^te alio que al 
otro. 

0«tirr» i'.oé eso de la escuadra 
lo qué tíCtirre (M) fispafi» Coa Lodo; 
Se propone una cosa;-iieéQDsidera 
útil; se entrega al utudio de una 
Jurita. pal-á '4üé fMM tútíúo deba-
cerlip iíacAÍblé; la jüñtáíjé divide W» 
seccjooes para bacéí* et estudio 
más breve; las secciones nombrab 
sus ponencias y... lá morir! 

tOnifitoh bueno» proposil̂ }» iiM 
fra<?a8ado asi, abogados en esos 
inléftfifrwbles expedientes cuya 
lof'hiacióü dura machísimo mna 
tiempo que el que se necesita para 
retAizAic el propósito una vez apró-
badol 

Y fracasaría igualmente el pro­
yecto de formación de escuadra si 

BO fuera su necesidad tan imperio­
sa. Mas la necesidad ló impone y 
cootiftellanó pueden prevalecer 
las dilaciones.. És t̂ sunlo de rtda ó 
muerte yEspañano puede qi de­
be resignarse á morir. 

¿EM qué punto muerto reposa la 
maqvioa, es decir, la junta que ba 
de trazar las línea» del proyecto? 

¿Reposa en la ponencia? 
PQe8«l asunto tiene importan­

cia suQciente para qUe la Junta le 
envíe un recordatorio encarecien­
do la necesidad de terminarlo de 
contado. 

Con eso demostraría dos cosas: 
su actividad no demostrada aún y 
su convepcimiento de que sin es­
cuadra no vamos h ninguna parte. 
. Lo» miembros de esa co r̂pora-
ción deben pensar en que no se 
compagina bien la campaña de la 
pJreBm pi>0fe»kHial, piéiendo bueno 
y nunt6ro99 materitflQotfiQíe y la 
paslví̂ M'1%^^9^ 4>Í®,b<̂  'de de^ir 
las primeras palabras en asunto 
de tanto interés» • ' 

Además, se le está dando la ra­
zón al país en sus priimitivás ma-
nifestacione»<>paie8li»s á tener nue­
vos barcosr; prev^anieote ahora 
que muda de cob««$o ditftdo prue­
bas de ^ itabldtit»iá. Si {lasa un 
mes y otro y 1Í janlá permaloece 
callada, cuando det)lérá Óbrát* con 
rapidez demq»l||:anllo la urgencia 
del asunto ¿qué dé extraño tendrá 
que el pais que obra por impresio­
nes rt)cit^que^e,nueyo su criterio 
y vuelva á actuar como fuerza re­
sistente? 

Si sucediera así no habría que 
echarle en cara su conducta, por­
que loa más interesados en solu-
(jiotiar ese problema son los que 
inenos prisa se dan á resolverlo. 
^̂̂  J ^ ^ se ha dicho que para 
que un asunto se estanque "basta 

; entregarlo á una comisióu. 

^BMiwaiRiBa 
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CONHÍCIONKS 
El pago será siempre adelantado f «a iiietAUe» * «a letta» 4% 

fácil cobro.-Oorresponsales eu París, A. Uorett» n tOaUMtl i t t 
61; y .1. Jone*, I'auhoarar-Mon^artir»^ 81. 
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Aquí hay doble molivo;de estan­
camiento, porque actúa con lá co­
misión una ponencia. 

Y ta prensa profesional continúa 
censurando al pais que se opone á 
que se adquieran barcos. No bay 
tal. ' 

Desvie esa prensa el arma y di* 
rija los tiros donde debí||i ir. El 
pais no tiene la culpa ^ que la 
Junta permanezca caUa(íl^ 

Es mas, aunque el pais siguiera 
opuesto a la construcción de ma­
terial dotante, no seria esa una 
razón para que el proyecto de for­
mación de escuadra no adelantara 
un paso. 

TClEilTMiS 
A falta (le mejor cosa qae liacer, ÍIAD 

faUiflcndo uuoi iudividao* lo».billetes pa­
ra Ia« corridas de toto» que se han de veri­
ficar cu Salaumiica. 

Afortaiisdaiuenta el contratista ha des­
cubierto á tiempo la faUiQcnción. 

Si no, raya nua trifnlca que se armaba el 
dfa de la córvida entre el contratista j los 
taqaillarosi 

Allá va na goroglíQco, á ver quién lo 
descifra. 

Lo cortamos de un diario catalán. 
«Hablase hace algunos dias, del viaje á 

esta onpitai de una comisión compuesta de 
altas personalidades, eujras gestiones iban 
•noainiundas á explorar los ánimos, prupa-
rnnd» alg<> trascendental que desde hace 
bastante tiempo se habla en forma ve 
lada. 

'Memos procnrado ittformariiiNi de lo (lae 
pudiese haber aceren de vate particular y, 
como resnltiido de nuestras averignacioiK s, 
podemos dar cuenta á nuestros lectores de 
([ue han estado- eu Barceluiia, permane­
ciendo en esta capital tres dfa», dos jefe» de 
la Armada y an alto funcionario. 

La impresión que llevaron dichos viaje 
ros, que salieron el domingo con dirección 
á Valencia, es altamente satisfactqiria.» 

Tres flfai.... dos jefes de la Armada.... 
uu alto fá^cfouarío ;oniisit'>u...é..«aplu-
tai^¿n.'... «áthtfácctéu... |> 

¡CuiAqiilcirR entiende esan galimatías! 
L<»títeídof#*«naTá. ' 

Leemos eti una éorrespoudencia'de Caba: 
«Lo cierto es que ran empeorando la* r«-

luciónos cubauoamericanaa.» ' ' 
¡Empeorando! 
¿Pues no Mtnhan á par#«»( ptfidn jran» 

kis y marabiftesT 
¡Vaya! 
Nosotros recordamos que cuando Mor. 

gáu insultaba & Espaüa desdo ti Capitolio, 
se estremecía de gusto el ejíleito libiOadó, 

¡Qué poco ha durado la cdiaedia! 
¡Y con qu6 rapidez comienza el drama! 

Dics «El Diario MontaCes» qa* á loa 
navarros no les hacen gracia los Tiras & la 
libertad. 

¡Chiri gotero! 
A los carlistas, ss oomprecda, DO les 

gusta. 
Peroá los lilteíales..,. 
Vamos hombre, cállese usted la boca. 
¡Vaya si les gusta! 
£a cambio no pueden oír hablar á Car­

los VIL 
Se ponen que echan chispas. 
Si eso os muy natural. 
¡Chírigotero! 

ues acuoMivcomo ai dijéraai^*, Matóla* y 
Bom«r(»s<r.T 1« qt» ÍM lug^ w% il agn^, 
lologr«««(w la «lectriffjdadijlitsaciflidp 
pedriscos. ;.,, , 

Sevilla «f hal̂ fa k«<A« au dictadura, iiif!». 
poftnbl». i8i,|WW!Í»^ ííjfffawií?aif.O^^ 
íálpz Pru*;o5 Ni ;<fKpijAr<M|,4|f|capKl»»n , f ^ 
furia. Ptrejra. •ato 4im,M:'f*i^'.S>- % 
echaváo «00 la m^i«aá,((tf» pr l» t , ' 
,^lf<«^wii«'̂ t«^,,<|>i»i|i.*ii^ea ymm 
Tpalir ^toavidrüi '̂ i««aa^ :̂i«|̂ f̂iri«)itaPl. 
Ya lia (tenida qiia aialame d#fl,y«oi|a, «̂  i;»!)-
tro Ulegrifico por ifA»»* da, Wa n^^^ 4» 
jéndonos M»«B>w. Y mm)ñ \fl^ iwpal^a 
toncluid9 j ti otol9 aagHjr̂  «̂ MWdi> fW»)» 
T deMtanda VHMit̂ », na.timffu^ hw |{||̂ 9««i 
telagráftcaa aa liuií da JAftA<tfUf«, i^^ktifi • 
d»s««n «ituaeiimaoaa^f .. ), V , ,/| 

S4 luMta altara baa «M.D(|i|itado loa poa 
t«aclartaa<alfafi^iaa,liaai^a.i]W!r M U^ 
parauar; pan» n« tardará^ fa 4«oiii ¡ahi 
qaedaaaai. arriando al a)iip«ibiw/ »«)«At4a* 
doaoA lo.:largo..;, .•;.•, j , - - . 

CoRBOfl rlanto alga ««ootlotlfB hago-
t a s . . ; , , , - • ,.. . , ; , t , , , ; , . ; . . , , , _ 

El iTabdo l a i a l esi»i^ 

(Jft 

mW DE IIEMFO 
El verano se va declarando en retirada. 

Aún le quedan algunos dfas qne estar oí» 
el poder, pero lio lo ¿asará «n pac. Cwmo 
el señor Sagastn, tiene él Veratio su SilT«la 
—el otoño -que le hace nna «poaictésr for* 
uiidable y acabará por deélulnearlo. 

A la hora de ahora le ha dado un empu­
jón terrible, lanzándolo casi fuera del solio; 
y aunque se ha rehecho recttparando mo­
mentáneamente el puesto que le correspen 
de, r,t» le durará niuúho la victoria. Es nvny 
tenaz el enemigo y dispone de enormeti 
cantidades de agua para laucársela en cha­
parrones con objeto de apagarle los fuegos. 
Además, anda en tratos con otras oposicie-

I ! | «LATIf iKII* 
Inglatera onanta o>s wuiltitiid dapaf-

sooniea impottaatet «iMI >l|aA df^ai|iAa U 
asodaaidn>da)o«>iail̂ adiflatp4)rtaM:«|»n ifil 
«jeroicios y ocapacionaa oorp^ajam; ; , 

En «limeta XyU<Mí«*ftai M M ^ K U at|' 
tor dal «JBaitaiM P«fdid<>«s.T 9ÑÍ^..#iP#li<*-
meute loa «itwicioa W w f j J f » ÍIW*^Í»I 
de la agricultura para loa jóveaaa, ataéfa,, 
á laa ban«oa da lafaawaUíi ,40 ,f<^, f#i.iii<^* 
dttLo^kavaa-aa* «í*jj»a»i»l««tw|,3iw\»9|;l.a 
oducaoiAi», tan lafdoijr, |||tifd|ail»«t»»r In­
dos los pedagogos, se dacjlata Aa(f}<^ta 
pnttidariO'detapTai)diaa}a4a |4ft t^i^ >!** 
Hual y pi;om«ta la ci-««̂ i4fk da taitlaraf. 

Eu el sigl» XVd, m|a9t£g«Ty»T«<«t «"I»-
re que Majarctte» aria4aimme^t# î a* 6̂ -
cultades actíTa», la* ÍBfiit»M»«iMyiUa, ia» 
ventlvas dal nifi«v. , 

Roberto Ovran, en aa uotabla aftablaci-
niieato da Kow L̂aaierV;, aa £seoaÍ»,; â tar-

Ffflbad los Cognacs de HENRI GARNIBR f C m 
üitt « i i .¿i^Xw^^l-^.-.-.,.-.».- .. 

• '-•.*'"*í;"i'">*'¡'r»,'if:ílif,i'',:.>.•. !:•;!;•/fflt;:n'. 

»¡> EL MAT&IMONIO OHLOF 

a|)oyaodo la oabasa lobra al pacho de Origory, Ma. 
trcaamurpiaró: 

^¡Qtiohanka, querido mio, amado tnía» jqoé buc-
no t« has TOfItb para iní.íConíoll por ««gmnda vez 
hobi<fcramoa oootraido matrítawQia, oomú ai ooa liallá-
ramoaen el 8iiia!«tata día déla boda... eitamoa Jan-
tüB... QO me dlca* tinia palabra! 4áa Ine of^oda, hablas 
conmigo, me abre* ta átnia','ttd (ae pegast'» 

—¿Acaso ta taita eso? Si qaiarak te fo daré,—dijo 
tirlgory, bromaatadd Obia toM aeáyWladora, istias aa aa 
AlmaaeDtla un flojo de piedad y de ternura por aa 
m Ĵftr* 

Dutoamanta te pasd una mano por la aétMkaa. Matre­
ra, aapaijaBta á, on verdadero aifio, trepa áotWBi RUI 
rQdllíaayaa abtredhó cotirtl l»tt lítíol*. ' • "' •-•'• 

-pi Amado ijalor-mácutiird. 
KÍ tBspíró hoBdani*ht«. f ft"*»»» <*** *»<*« iloaTai 

para él y para td taüjor vlftléró* por II mltmaa A sa 
leogna. 

—¡Pobre Ratita Hiíi«I. . Ya vea, da un modo ó de 
otra, no hay amiico mk» bueno que el marido. Si á va-
oafyt* hago •afíir croema Uatraaa, euipa ea da la 
aanatia £stábamoB en un agujero... De dia DO vela­
mos, casi no uouociamut a nadie. Salimos del ajcuje-
ro, abriéronse mis ojoa, estat» como quien dioe oie-
go para formar juicio de la Tida... Y ahora compran­
do qna la mujer, da uu modo 4 d de otro, rs al me< 

BIBLIOIECA Ü» KL kCü OK CAETAÜENA 'H 

es una mararilla... Tiempo hace que debian estar 
muertos de... fatiga. ¿Piensas que por dinero? ¡No se 
trabiyaasi por dinero! El doctor, á Dios graoias, po­
see algo... Venando el Tiejo eayd enfermo el otro 
día, Vastcbenku lo relevó dorante caatro. No es el di­
nero, sino la piedad. Tienen piedad de los hombres... 
pero no de si mismos, ¿Porqué? Pregüntasclo. Y se 
apiadan de iodo el mando. . ¡basta de MiubkaUísoI!... 
Este dcbia estar an los trabajos forsados, pues todo 
al mundo 8«be que es un ladrón, quizá cosa peor... Y 
sa cuida á Kichka.. Eat&n satisfeoboa cuando se le-
rauta bien, al verle bueno... Y yo no puedo experi-
menrarsa misma alegría, para mi 08 un dolor verle 
reir; y langaidezoo y ardo y ma consumo, porque 
quiiiera reit oomo olLa... y no «é oomo arreglarme-
iRBi ¡f*orvida!... ¡Oíablü!... 

El Kipatero hizo un gesto desesperado, turnándose 
nuuvamente pensativo. 

La mujer guardaba silenoio, pero su corazón latía 
con inquietad. Aquella (xcitición de su marido le 
asustaba, y eu sus pnlabras veía claramente U gran 
pasión de su deseo, inoompiensible para ella, porque 
uo trataba de explioArsela. Necesitaba á su marido, 
lo quería como esposo, no oomo héroe. 

Se sentaron y pjnnaneoiefOu siloooioso s. 
1)8 rápente, rodeando su cuello éon ambos brazos y 

xm 

)¡nm ó cuatro días transourrlerOD, y Orlof habla 
ya recibido muchas notas hala^ttefias como 

muchao'io deapabiUdo y da boan juleio, aoU^doaa al 
propio tiempo que los dum&s empleados le envidia­
ban. El experimentaba «lena amargura vretiio qua 
sus compañeros deseaban causarle algún ^arjuiiislo. Y 
& pesar sayo pausaba an su mujfer. ' 

—Con ella puedo hab'ar d* tíjd'», no éoTMiar* wW 

i 


